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La escena representa un salón en el palacio real ·de Menfis; a la derecha 
e izquierda una columna, con esta tu as, arbustos y flores. En el fondo una 
gran puerta, a lravés de la cua I se divisa los templos, palacios y las pira-
mides. 
El Gran Sacerdole Ramphis hace saber a Radamés que los elfopes han 
invadido los valies del Nil o, y se preparan para hacer lo propi o con la ciudad 
de Tebas, y que, habiéndolo consullado con la diosa !sis, ha nombra do ya 
el jefe que debe guiar las falanges egipcias y el c_ual va a exponer al Rey .. 
Radamés queda lurbado y pensaltvo anle la tdea de poder ser el elegtdo 
para llevar a la vicloria las tropas egipcias, realizar su s~eño ~orado_ •. con-
seguir el aplauso de Mentis entero, y vol ver a ld presenc1a de A1da cen1do de 
Jaureles , y decirla que por ella ha peleado y venci do ; que quisiera poder vol· 
verla a su hermoso cielo a las pltkidas brisas de su pafs natal, que anhela 
ceñir sus sienes con una corona y levanlarle un trono junto al sol. 
Preséntase Amneris, hija del Rey Faraón, la cua I ama apasionadamente 
a Rada més, y procura sonsacar a éste ~a causa del extraño fulgor que des-
pi den sus ojos y el noble orgullo que amma su rostro. 
Rada més le contesta que estaba deleirandose en el recuerdo de un sueñ~ 
venturoso por haber prorerido la diosa el nombre del caudillo que debera 
guiar al cÒmbate las huestes egipcias, considerandose él muy dichoso si tal 
honor le hubiese cabido; mas Amneris le dice que debe haber tornado parle 
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en ese sueíio o tro mas halagiieño, a lo que Rada més, temiendo que haya 
descubie•·to el secreto de s u amor, contesta que no en absol ufo. 
Amnerb hc1ce una parle de amenaza contra él si ama mujer alguna que no 
sea ella. En tales momentos llega Aida, quien, al ver a Radamés. no puede 
meno:; que turbarse, p..>r lo que Amneris deduce que Aida es s u riv<~l, y pro-
cur<l p.:>der saber cierlamenre su::. recelos por med10 de su mimo y halago, 
cuando interrumpe tal escen 11la llegada del Rey, que, precedido dc s us guard1as 
y acompa~iado de Ramphis, ministros, sacerdoles, iefes. etc., entra en s u sala. 
El l~ey ordena que entre el mensajero para que exponga lc1s graves noti-
das que trae. To .los oyen en silencio las declaraciones del men~aiei'O. el 
cua! dice que los etíopes han devastado los campos y arras<tdo las mieses, 
}'que. orgullosos por su racil vicloria, ~e encaminan a Tebas. clCaudillados 
por el f.!roz guerrero Amonasro Todos lanzan exclamaciones de indignación, 
y Aidd parece presa de terrible excitación al oir el nombre de su padre. 
El f~ey nombra cauclillo de las tropas a Rada més. el cua! recibe de manos 
de Amneris la bandera que ha de servirle de guia en el camino de la gloria. 
y entre griros e himnos de guerra salen todos de allí. qued<indose sola Aida 
con su!'> lremendas luchas y dcsesperandose ante la idea dc lcl victoria de 
Radamés sobre sus adversarios y rem blando al pensar de ver vencido a su 
padre el Rey de los etíopes. el cual empuñó las armas para librar a s u hija 
de la esclavitud y dc1rle el nombre ilustre y lugar que le pertenece. 
Invoca la piedad de los dioses para sus sufrimicntos y dolores y desca 
ld muert~, ya que su fatal amor le destroza el corazón . 
MUTACIÓN 
Interior del templo de Vulcano en Mentis. Una claridad misteriosa al umbra 
eltemplo. Una larg·il fila de columnes se pierde en la obscuridad. Estatuas 
de varias deidades ; en medio de la escena, sobre un tablado cnbierto de ta~ 
pic es, se levanto el altar, lleno de emblem as sagra dos. Tri podes de oro, en 
los cuales arde el incienso. 
Los sacerdotes y sacerdot is as, con Ram ph is. estan al pi e del altar. Óyese 
en el interior el canto de las sacerdotisas, acompañado por las arpas. 
Rada més es inti'Oducido sin armas. i"lientras se encamina al altt~r, lo!IS 
sacerdotisas eieculan la sagrada danza. Cubren la cabeza de Radarnés con 
un velo de plata. 
Ram ph is le entrega las arrnas sagradas, mienlras las sacerdot i sas vuel-
ven a entonar el hirnno religioso y la danza mística. 
ACTO 11 
Una sala en la habitación de Amneris. Ésta, rodeada de las esclavas que 
la visten para la fiesta triunfal, contempla a los esclavos moros que bailan 
agitando los abclnicos de plumas. Aida entra. y a una seña de Amneris todos 
los allí presentes se alejan: ésta. con fingido cariño, dice a aquélla que ya 
que la suerte de las arrnas ha sido funesta para los eríopes. quiere compar-
tir con elltt el dolor que aflige su corazón, brindandole amistad y diciéndole 
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que a su Ja do nada Je faltarti que pueda hacerla dichosa, a lo cual respon de 
Aida que no puede ser feliz lejos de su país natal e ignorando la suerle de su 
padre y hermanos; mas Amneris. queriendo saber si Aida ama a Radamés, 
te dice que el tiempo sanara las heridas de su corazón, y mJs que el liempo 
un dios poderosa, el Amor, a lo que Aida, al oir tal palabra, se conmueve 
vivamente. Amneris, miranda fijamente a Aida. di ce que si entre los valien les 
que han cornhalido contra su pairia había alguno por quien sinliera lierno 
afecto, y no siendo para todos funesta la suerre. puede aún lograr sus anhe-
los. El caudillo Radamés fué muerto en el campo de batalla por los etíopes. 
Aida, al oír tan tremenda noticia, revela a Amneris la pasión que por ese 
homhre siente, con un grito de dolor. Entonces Amneris, queriendo cercio-
rarse aún mas del amor de Aida, te dice que Radamés vive, y que la ha en· 
¡:rañado únicamente con el fin de saber la verdad; mas, llhora que sabe que 
le ama. que tiemble de su furia. 
Aida I e di ce que sr. efectivamente, que I e ama y amaní siempre; pero que 
Je ruega se apiade de su dolor. ya que se vefeliz y poderosa, y ella sólo vi ve 
para s u amor. 
Amneris I e di ce que, aunque despedace s u corazón. ese amor puede ser 
su sentencia de muerte. Puesro que ella es arbitra de su destino 1 óyense so· 
nes intern os \ , dfcele que asista a la pompa que se dispone; Aida postrada 
en el polvo, mientrc1s que ella en el trono, al lado del Rey , como hija de los 
Faraones, es un u rival con la cual no se puede luchar. 
MUTACIÓN 
Una de las puertas de la ciudad de Tebas; en prin~er l~rmino un grupo de 
palmeras · a la derecha el tem plo de Amnón ; a la ¡zquJerda un trono con 
dosel de púrpura; en el fondo un arco triu!1f~l. La escena llena d~ ~ente del 
pueblo. Entrc1 el Rey acompañado de los ~m!slros. sac~rdotes, ohclilles, .etc. 
Amneris, Aida y esclavas. Las tropas eg1pctas, preced1das de las fanfarr1as, 
deslilan delan e el Rey. Siguen los carros de guerra, las e!lse.ñas. los vasos 
sagrados, las estatuas de los dioses_. ~lc Un grup~ de b~tlarmas. que traen 
los tesoros de los vencidos. y, por ulhmo, Radames, biiJO un doselllevado 
por doce oficiales. . . 
El Re~· desciende del trono para abrazar a Ra dames y saludarle. rec1~ 
biendo de manos de Amneris la corona triunfal. 
El Rey dice a l?adamés que pida lo que ~uiera, pues nada le negarci en 
ese dia. jur.índolo por s u corona y por lo~ ?toses ; a lo que est e contesta 
que permita que le set~n presentados los pnsJOneros. 
Entran rodos. y entre ellos Amonasro en traj~ de ~licial. . 
Aida, al ver a su padre, corre a abrazarse a el, m1entras que los demas 
quedan sorprendidos por tan inesperada suceso. 
El Rey pregunta a t-1ont1sro gue quién es. a_lo que contesta que el padre 
de Aida, y que habiendo combahdo por s u patna y su rey. en bell de ha bus-
cada la muerle; pero que desea que se muestre clemente con esos desgra· 
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El pueblo Y los demas imploran la clemencia de su sefior para los prisio-
neros, men~s los sac~rdote~ , qu~ quieren se deslruyan esas 1urbas feroces. RadM~Ié.s. v1endo .sufnr a A1da, p1de al Rey Je conceda la libertad de todos 
ldos
1
pns1oneros ehopes, lo cua! es concedido pOl' el Rey no sin la opo:.ición 
e os sacerdotes. ' 
.F-1 Rey conced~ la mano de su hija Amneris. con la cua! reina•·a un dfa en 
Eg•pto como prem1~ a su CO":JPOrtamienlo. Amneris no cabe en sf de la salis-
ra1cc•<15.n dde vEer. hurn11lada a. A1da. Mas Radamés es del parecer de que 110 vale 
e so 10 e g1plo lo que A1da. 
ACTO 111 
Las riberas del Nllo 
.Rocas de granit? entr~ las c~ales crecen palmeras; en la cima dc la _ 
cas el temp!o d~ ls1s med1o cub1erro por las ho i as Es de noc he, la cl<l~d~d 
9e I~ !una IIUmllld la escena. Óyense las plegarias de Jas sacerdot' . 1 tntenor del tempto. 1sas en e 





res cubiertas con espesos velos y algunosm;~~~~i~s al~~ 
cua ~s se 1r1gen 11 tempto a orar. ' 
. Al~<l entra ~autelos_ame~te para aguardar a Rad amés, el que debe de acu~ 
d1r a!lt, mos1ran~ose mqutet11 y pensativa por el motivo u d 
ocasJonado tal ella y si sera para darle el úllimo adiós. q e pue a haber 
Recuerda las delicias de s u pafs natal' el que I sin du da I no vera mas. y 
se promete arrojarse a las prorundidades del Nilo si Radamés se casa con 
Amneris. 
Preséntase Amonasro, quien dice a su hija que nada se I e oculta ; ama a 
Rada més y es correspondida; que tiene por rival a Amneris, pero si ella 
quiere podrfa ven cer a s u enemiga y recobrar pa tria 1 trono, amor; ser.i es~ 
posa feliz del hombre a quien tanlo ama. 
El pueblo entero se levanta nuevamente en armas asegurandose la vicio-
ria, pero só lo le falla saber el camino que seguira el enemigo. a lo que pre-
gunta Aida que quién podra indicarlo Amonasro dice que, pue::;lo que 
Rad 11més la ama y debe llegar dentro de un momento, nada mas faci! que 
preguntcirselo ella misma, lo que él ~o le <?C.u)tara. Aida rechaza horroriza~a 
tal proposición, mas Amonasro pers1ste dtc1endole que no puede lla mar h11a 
suya a una esclava de los FaraoQe:s que llevara consigo la maldición de su 
madre y del pueblo, ya que prefiere ver devas.tadas las ciu dades, t.emplos, y 
por doquier el estrago y la muerte, a la glorra, la llbertad y la d1cha de su 
pa tria. Ai del, aterrada, accede por fin; Amonasro corre a ocultarse entre la 
espesura de lasselvas, llegando Radamés_. quién m~s enam~rado que nun.ca, 
corre a arrojarse en brazos de su dulce A1da, Sosuenen ammado coloqu1o y 
ésta propone, como único medio para poder disfrulllr libremente su:s amo-
res la fuga, lo que Rada més rehusa al principio, mas viendo la insistencitl 
y r~egos de Aida a7cede; mas de improviso ésta detiénese pre~unt_cÍndole 
por qué lado evilardn el encuentro de las tropas, a lo que Radames d1ce que 
el elegida por· los suyos estara Iibre hasta mañana y es el de las gargantas 
del Napata. 
J\n:1onasro en aquel momento sale de don de estuviere oc ullo y dice que en 
tal SltlO e::;tarêin los suyos y que le derrotara. 
Radamés queda ?erplejo prcguntêindole que quién es; Amonasro contesta 
que el Rey de los etropes; R~damés no sabe si es sueño o realidad Jo que Je 
:sucede Y entre Am?nasro y Atda procuran tranquilizarle diciéndole que huyan 
al ot ro I ad<? del N1~0, don de les esperan sus amigos y que el amor de Aida 
I e l~vantar_a un sollo: arrastrada por el dolor se dispone a seguir! os, cuando 
de 1mprov1so aparece _Amneris, la que le llama traïdor; Amonasro quiere 
lanzarse sobre ella puna! en mano, mas se lo impide Radamés el cu al en-
trega su espada a Ramphis mientras Aida y Amonasro huyen. ' 
ACTOIV 
Salón en el Palacio del Rey 
Amnet·is, tristemente adornada, se ha lla a la puerta del subterraneo mi-
ra.ldo I? manera como ~ueda salvar a Radamés de la terrible muerte q~e le 
espera , llama a la guardta para que conduzcan antes u presencia a Rada més· 
entra éste 'f Arnneris Je ~ice que los sacerdotes se reu nen, mas que para sal: 
varse se dtsculpe y ell~l !mplorara del Rey la clemencia y el perd6n . 
. Radarné1> rehusa dtclendo que no saldra de su boca palabra dlguna de 
dtsculpa , que só lo desea la muerte y que prefiere morir antes que vivir inTa- Enrico Nolinari 
José Tor res de Luna 
. 
... 
mado y s in el amor de Aida, de la cu al no sa be qué suert e habní corrido. 
Amneris dice que en la desesperada resistencia que bicieron los fugilivos 
só lo murió el padre y que de Aida no se sa be dónde de be haber se escondido; 
Radamés dice que quieran los dioses que haya podido regresar a su pai ri a 
sana y salva y hacer que ig-nore la desventura del que morin~ por ella. Am-
neris persiste en que la ame y procurara su libertad, mas él dice que prefiere 
la muerte y parle custodiado por los guardias . 
Aparecen los sacerdotes que vienen a juzgar a Radamés. Amneris oculta 
su rostro entre las ma nos para no ver tan triste comitiva mienlras éstos bajan 
al subterraneo. Óyense las acusaciones de éstos y el silencio de Radamés . 
Amneris, desesperada, da grandes gritos de acelerada angustia. 
Aparecen nuevamente los sacerdotes, quienes han decretado la muerte 
de Radamés 
Amneris los insulta diciéndoles que la venganza del cielo caeni sus ca be-
zas por haber decretado la muerte de un ser inocente: és tos limitanse tan 
sólo a decir que siendo traïdor debe morir. 
MUTACIÓN 
La escena esta div idida en dos p i:>os 
El piso alto representa el interior del templo de Vulcano, resplandeciente 
de oro y luz: el piso baio un subtemíneo. ~":rgas filas de arcos se pierden 
en la obscuridad. Estatuas col osa les de Osms con las mano s cruzddas sos-
tienen los pila res de los arcos . Rada més esta en el subte.-róneo en las gradas 
de la escc!l lera por la cual ha descendida; en lo alto de la escalera dos sacer-
dotes cierran con una Josa la entrada del subterriineo. 
l?adtnnés. sumido en la mas espantosa desesperación, oye el suspiro de 
Aida que, habiéndose procurado introducirse en uquella turnba, sin duda 
por figurar:se la horrend a suerte que tenia predi:spuesta para Rada més, quiso 
morir en sus brazos. 
Lo:s sacerdotes y las sacerdoJisas entonan sus canticos y bailan sus mis-
ticas danzas arriba en elternplo, llegando el eco al ofdo de Radamés y Aida , 
la cual expira en brazos de éste, mientras Amneris, postrada a nie la Josa que 
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